
 

 

 

 

 

        La libertad de la música 
Había una vez, un pueblecito muy pequeño al que le encantaba la música. El 

día de Sant Jordi, la princesa Andrea y sus amigas: Sara, Nadia y Carma 

fueron a tocar una canción al pueblo. Pero el rey Davit no les dejaba tocar 

porque eran chicas.  

- Pero papá, a nosotras nos gusta tocar- dijo Andrea.  

- Pero es que aquí no está permitido que toquen las chicas. Así que iros 

con vuestros instrumentos- dijo el rey.  

Las chicas se fueron a casa todas juntas y pensaron en hacer una 

manifestación por todas las chicas que quieren tocar y no pueden.  

Esa misma tarde, se juntaron todas las chicas a las que les gustaba tocar e 

hicieron unas pancartas que ponía: 

 

 

Hicieron un total de cincuenta pancartas y salieron a la calle a decir unas 

palabras. 

- Por ser chicas no significa que nosotras no podamos hacer música. 

Tocar es nuestra pasión, nuestro sueño – dijo Andrea.  

  

“Nosotras queremos tocar música” 

 



 

 

 

 

Entonces todas las chicas salieron con las pancartas, y el rey Davit decidió 

hacer una reunión con todo el pueblo. Después de mucho deliberar, el rey 

decidió que por fin en todo el mundo, las chicas podrían tocar.  

Andrea y sus amigas se pusieron muy contentas por este gran logro. Y 

colorín colorado, este cuento se ha acabado.  

Noa Pérez Cobos, 4tA 

 

 

 


